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Continuando la serie de monografías de historia industrial, y otras publicaciones de
libros surgidos del Departamento de Historia e Instituciones Económicas de la Universi-
dad de Barcelona, este volumen es el primero que sale a la luz con el sello del Centro de
Estudios ‘Antoni de Capmany’ de Economía e Historia Económica. Este Centro fue impul-
sado por nuestro departamento y, a instancias de Ernest Lluch, adoptó el nombre de 
Antoni de Capmany (1742-1813), pionero de la historia económica y destacado represen-
tante del movimiento ilustrado en Cataluña y España. El objetivo del Centro es fomentar
y difundir la investigación y la transferencia de conocimiento sobre el desarrollo económi-
co de nuestras sociedades desde una perspectiva histórica a largo plazo. Tras ser oficial-
mente aprobado por la Universidad de Barcelona, acoge actualmente a los investigadores
e investigadoras de los diversos proyectos que impulsan los miembros del Grupo de In-
vestigación Consolidado en Historia y Desarrollo Económicos (Industria, Empresa y Sos-
tenibilidad) reconocido por la Generalitat de Catalunya.

Hemos elegido como primera entrega de esta colección renovada la edición facsímile
de El valor geográfico de España, importante trabajo de geografía económica y ambiental pu-
blicado por Emili Huguet del Villar en 1921. Las comunidades científicas de geografía, biolo-
gía y edafología de nuestro país conocen bien la obra de Emili Huguet del Villar, a quien con-
sideran un precursor importante en su propia genealogía intelectual. Sin embargo, esta singu-
lar obra sigue siendo ignorada por la inmensa mayoría de economistas e historiadores eco-
nómicos de nuestro país. No sólo la injusticia de ese olvido reclamaba reparación, en estos
tiempos de recuperación de la memoria histórica borrada por la dictadura franquista. Tam-
bién el carácter pionero de las investigaciones económicas y ambientales de Emili Huguet del
Villar merecen ser tenidas en cuenta y reconocidas por los miembros de nuestra profesión,
que encontrarán en ella datos, fuentes e ideas de sumo interés. Los estudios introductorios
de Ricardo Robledo, Ramon Garrabou, Enric Tello, Carles Sudrià, Isabel Bartolomé y Daniel
Tirado se dirigen especialmente a las nuevas generaciones de economistas e historiadores
económicos, para quienes la sugestiva mezcla de geografía económica, economía de los re-
cursos naturales e historia ambiental que caracterizó la obra de Emili Huguet del Villar resul-
tará, sin duda, de suma actualidad.  

Carles Sudrià
Enric Tello

P r e s e n t a c i ó n



PRIMERA PARTE

E s t u d i o s i n t r o d u c t o r i o s



Limpiar minas para exportar el mineral, y rozar montes para extender el miserable cul-
tivo cereal sin ganado que proporcione los estiércoles dando por resultado final el deserti-
zado, es trabajar para destruir el valor ecético de la Península.1

Del cultivo del autodidactismo suele florecer la mediocridad o el aislamiento; Emilio
Huguet del Villar evitó ambos efectos, sobre todo el primero. Su obra superó en originali-
dad a la de muchos contemporáneos que disertaban con prodigalidad sobre el medio na-
tural o la historia, a menudo con grandilocuencia. Pero, además, cuando se cumple cerca
de un siglo de alguna de sus publicaciones, cobran nueva vida sus hipótesis e intuiciones,
que se movían entre la geografía, la economía y la historia. Presentaré primero los rasgos
biográficos, dando cuenta de los principales libros de cada etapa, para exponer luego los
trabajos que le permitieron ‘armar’ el libro de El valor geográfico; me referiré después a dos
o tres puntos en torno a la relación hombre-medio y al margen de actuación que Huguet
le concedía al reformismo social. Finalmente, haré una breve valoración del libro según el
contexto sociopolítico del momento y la personalidad del autor.

1 . 1 . B iobl iogra f ía

Hay dos rasgos que sobresalen en la peculiar biografía de Emilio Huguet del Villar; su
extraordinaria obra científica, realizada fuera de la Universidad, y la marginación oficial des-
pués de la guerra civil. Esta doble exclusión, la de buena parte de la comunidad científica
española y la de la sociedad civil, explica el relativo olvido de Huguet del Villar y justifica
sobradamente la reedición del libro publicado en 1921. Un tercer elemento explica la persis-
tencia de la ignorancia en el ancho mundo de los historiadores y economistas. La fragmenta-

1 . E l h o m b r e y e l m e d i o : g e o g r a f í a ,
h i s t o r i a y e c o n o m í a e n H u g u e t d e l
V i l l a r * Ricardo Robledo (Universidad de Salamanca)

(*) Investigación financiada a cargo del Proyecto del Ministerio de Educación y Ciencia, I+D, HUM 2007-62276/HIST
Agradezco las indicaciones de Vicente Donoso y Vicente Forcadell.
1. Huguet del Villar (1921), pp. 256-257.



ción del saber universitario, cuando resulta idiotizado por la superespecialización, influye en
que la recuperación que hace algún tiempo se ha realizado de la obra de Huguet del Villar
no supere el recinto aislado de los geógrafos, naturalistas y edafólogos.2

Emilio Huguet del Villar y Serratacó3 nació en Granollers en 1871 dentro de una familia
acomodada; realizó los estudios de bachillerato durante 1880-85 y con el título de bachiller,
que facultaba para la docencia en enseñanza primaria, emigró a América de Sur, donde fue
profesor de historia y geografía («incluso de geografía americana»), según precisa el resumen
biográfico de la Enciclopedia Espasa. Al renunciar a la carrera universitaria –seguramente por
la orientación literaria que él percibía en la enseñanza de la geografía– tomaba una decisión
que iba a favorecer la libertad que concede el autodidactismo con el coste de la marginación
académica española.

Desde 1900, año en que regresó a Europa, hasta 1913 simultaneó sus estudios de in-
vestigación geográfica, histórica y de ciencias naturales con el periodismo literario, siendo di-
rector o redactor jefe de varios periódicos y colaborando asiduamente en otros como La Lec-
tura, Nuevo Mundo, La Ilustración Española y Americana, Estudio, etc. A partir de 1914 aban-
donó prácticamente la labor periodística «para consagrarse exclusivamente a la labor científi-
ca, concretándose cada vez más en la geobotánica y materias con ella conexionadas».4

Con el título de miembro de la Real Sociedad Geográfica presentó la ponencia sobre
«El factor geográfico en América» al Congreso Internacional de Expansión Comercial de Barce-
lona en 19145 y a principios del año siguiente ingresó en la Real Sociedad Española de Histo-
ria Natural, lo que podría haberle proporcionado cobertura para respaldar sus investigaciones,
por ejemplo las efectuadas sobre el glaciarismo de la sierra de Gredos que demostraban por
primera vez la presencia del glaciarismo cuaternario en la Cordillera Central. No logró sin em-
bargo la acogida esperada en la comunidad de naturalistas de Madrid sino que fue más bien
atacado, ignorado y tratado como intruso.6 La alternativa institucional a la Real Sociedad Es-
pañola de Historia Natural se consiguió en 1919 en la Sociedad Ibérica de Ciencias Naturales
con sede en Zaragoza. Huguet del Villar, que vivía habitualmente en Madrid, tomó la iniciativa
de fundar una sección en dicha ciudad y contó para ello con el apoyo del botánico y ocea-
nógrafo Odón de Buen. Esta sección se convirtió en refugio de quienes, por unas u otras ra-
zones, se habían enemistado con los sectores dirigentes de la historia natural oficial, pero a
pesar de los esfuerzos por dinamizar la asociación no llegó a representar el cauce adecuado
para dar a conocer sus trabajos, muy centrados ya en la ecología vegetal.7 El valor geográfico
de España, cuyo prólogo firma en agosto de 1920, es la obra más importante de esta etapa.

El tercer intento por lograr una cierta profesionalización, que la ausencia de título uni-
versitario dificultaba, fue ensayado en Cataluña. Allí se encontró con el apoyo que le brindaba
el botánico Font i Quer, con quien había mantenido desde 1915 una relación que se inten-
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2. Cada una de las especialidades de Huguet ha sido objeto de monografías específicas; la geografía (junto con la
biografía del autor) ha sido analizada por Martí Henneberg (1984); también, Estrada (1981). La geobotánica, o
la ecología vegetal, por Casado (1997), y la edafología, por Sunyer (1996); abundantes referencias también en Ca-
sals (1996).

3. Martí Henneberg (1984), pp. 20-21; Enciclopedia (1929), pp. 1481-1482. Huguet, como colaborador habitual de
la Enciclopedia, debió suministrar los datos para la biografía. En la lista de redactores de 1923 (España, Tomo XXI)
figura como «naturalista y geógrafo».

4. Enciclopedia (1929), p. 1481.
5. Huguet del Villar (1915).
6. Casado (1997), p. 285.
7. Ibídem, p. 290.



sificó cuando Huguet hizo pública en enero de 1922 una carta en la que mostraba su indig-
nación por la concesión de la cátedra de botánica de la Facultad de Farmacia a un joven «im-
berbe e inexperto» en vez de a Font i Quer. Consideró además la conducta del tribunal un
ultraje a Cataluña por no tener en cuenta gran parte de los trabajos de Font i Quer escritos
en catalán. La carta dirigida a Puig i Cadafalch y publicada en catalán en La Revista en enero
de 1923 supone un reconocimiento del catalanismo político del que antes había sido adver-
sario por entender que la vida científica «necesita d’agrupacions humanes i d’ínstruments idio-
matics de la major extensió posible; mes el nou atemptat de la facultad de Farmacia (…) m’ha
vingut a demostrar que l’agrupació humana espanyola d’idioma castellà, o quan menys en sa
representació oficial, ha perdut ço mes fonamental de las condicions per a tal finalitat». Hu-
guet hacía pública fe de catalanismo político como medio de librarse de una acción embru-
tecedora.8

En estas circunstancias Huguet del Villar estaba en buenas condiciones para que Font
i Quer le ofreciese hacerse cargo de la Sección de Fitogeografía del Museu de Ciències Na-
turals de Barcelona en mayo de 1923. Aceptado el cargo de regente de Fitogeografía, su
breve paso por el Museu le sirvió sin embargo para establecer contactos internacionales,
primero como su delegado en la sesión internacional de Geografía Botánica en Suiza en el
verano de 1923 y al año siguiente en el Cuarto Congreso Internacional de la Ciencia del
Suelo en Roma. Las razones de su breve estancia en el Museu de Barcelona, apenas un
año, se atribuyen a la decepción de no contar con la ayuda prometida para la investigación
o al rechazo de sus exigencias de residir en Madrid para completar un trabajo sobre la ve-
getación en Castilla.9 En cualquier caso, a esta altura del relato, se puede pensar que también
el carácter de Huguet del Villar, su tenaz independencia de criterio, dificultó la estabilidad
de sus colaboraciones con otros colegas españoles. El título del libro de Geobotánica, pu-
blicado por la editorial Labor en 1929, da razón cumplida de las principales investigaciones
de estos años.

El reconocimiento institucional que se le hurtaba en España lo consiguió internacional-
mente Huguet en el campo de la ciencia del suelo, de la edafología, uno de sus neologismos
que hoy siguen aceptándose. Fue en efecto en el Congreso Internacional sobre la Ciencia del
Suelo cuando se decidió la creación de la Asociación Internacional de la Ciencia del Suelo, en
la que tomó parte activa Huguet. Organizó a partir de 1926 la sección española y se encar-
gó de confeccionar el mapa de España dentro del proyecto europeo de mapa de suelos. La
buena reputación que fue adquiriendo dentro de la Asociación Internacional hizo que fuera
nombrado Presidente de la Subcomisión de Suelos Mediterráneos, cargo que le abrió defini-
tivamente las puertas de las revistas extranjeras y le permitió dedicarse al estudio de los sue-
los de África del Norte.10

Huguet de Villar consiguió finalmente en 1927, cerca de los 60 años, una vinculación
institucional estable, durante cinco años, como especialista en Edafología y Geobotánica den-
tro del Instituto Nacional de Investigaciones y Experiencias Agrícolas y Forestales con sede en
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8. Estrada (1981), p. 23. Huguet mantenía con el catalanismo una posición crítica. Dada su opción germanófila y anti-
francesa defendía en 1919 la «restitución de la provincia catalana del Rosellón que Francia se anexó por conquista
militar», pero al mismo tiempo criticaba al catalanismo de la barretina, la sardana y Els Segadors: «El catalanismo que
empezó por ser un hermoso levantamiento de un pueblo trabajador contra el parasitismo centralista, está hoy tan
necesitado de regeneración, como la política general española», Huguet del Villar (1918), pp. 164 y 171.

9. Martí Henneberg (1984), pp. 150-151.
10. Ibídem, pp. 155-156 y 169; Sunyer Martín (1996), pp. 413-422.



Madrid, dirigido por Octavio Elorrieta y cuyo secretario técnico fue el propio Huguet.11 Pudo
contar así con facilidades económicas y técnicas para llevar a cabo las investigaciones que le
convierten en el introductor de la ciencia del suelo en España con un prestigio internacional
indiscutido, como se demostró en diversas reuniones internacionales. En diciembre de 1932
renunció a este cargo debido a diversos reajustes económicos y administrativos que supusie-
ron, entre otras cosas, la sustitución de Elorrieta, fundador y valedor de Huguet. Colaboró
luego con el Instituto Mediterráneo de Suelos, que contaba con el apoyo de la Generalitat
de Catalunya, y con el Institut Català de Sòls, aunque no por no mucho tiempo, pues según
Huguet del Villar la muerte de Macià en diciembre de 1933 dejó sin efecto el Instituto Me-
diterráneo de Suelos por él propuesto.12

La llegada de la guerra civil supuso una etapa de graves dificultades, paliadas en parte
por el apoyo de su discípulo J. Cuatrecasas, director del Jardín Botánico de Madrid, que le
permitió seguir investigando en los suelos del norte de África hasta 1939. Los Suelos de la Pe-
nínsula Luso-Ibérica, publicado en 1937, es la obra que sintetiza la labor de Huguet en materia
de suelos hasta aquel momento. Finalizada la guerra inició los trámites para volver a España.
Elorrieta, director del Instituto Forestal, era su principal valedor entonces, pero sin duda fue-
ron más fuertes otro tipo de presiones. Huguet nos relata su llegada al Madrid de la posguerra
con el surrealismo de la víctima convertida en culpable tan propio de aquella época:

[…] Al llegar a Madrid el 9 de septiembre de 1939 me encontré con mi casa (Lista
64, 3º der.) ocupada por un comisario de Policía que, con la complicidad del propietario, ha-
bía resuelto el entonces difícil problema de la vivienda apropiándose de la mía con todo
su contenido… no solamente mis muebles, ropas, enseres… sino una rica biblioteca
científica, con multitud de obras caras y colecciones de muchos años de revistas espa-
ñolas y extranjeras, material de laboratorio… herbario, colección de suelos, y mi archi-
vo científico de cuadernos de apuntes y ficheros, mapas (inéditos en parte), fotografías
y dibujos producto de 26 años de viajes y estudios por España y el extranjero.13

Por más intentos que realizó Elorrieta, secretario general técnico del Ministerio de Agri-
cultura, para incorporar a Huguet al Instituto Forestal nada se consiguió, excepto salvar los res-
tos de la biblioteca y del destrozado archivo como asignados al Instituto Forestal.14 Finalizada
la segunda guerra mundial, y promulgado el Fuero de los Españoles, según documenta Martí
Henneberg, Huguet creyó ingenuamente que había llegado el momento de acabar con el «de -
saguisado falangista» y solicitar la restitución de sus bienes y el castigo de los culpables. Y así
lo intentó en carta al Gobierno Español con copia al Conde de Barcelona, en parte extrac-
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11. Gómez Mendoza, (1992), pp. 174-178. Como secretario general y técnico de la Comisión de Edafología y Geo -
botánica firma en marzo de 1927 su publicación La reacción del suelo en España (Ministerio de Fomento, Direc-
ción General de Agricultura y Montes). Las tensiones corporativas entre ingenieros de montes y agrónomos y la
reorganización administrativa que hizo posible la incorporación de Huguet (pero también los problemas que tuvo
más tarde) se exponen en Casals (1996), pp. 317-333 y 366.

12. Huguet de Villar (1937), p. 7. Para las diversas vicisitudes del Instituto y los conflictos entre instituciones, Sunyer
(1996), pp. 435-446.

13. Martí Henneberg (1984), p. 214 y p. 91 de esta edición.
14. No sabemos si aparte de la influencia de Elorrieta, la de su amigo y colega Arturo Caballero –juez instructor de

gran protagonismo en la depuración universitaria; véase Claret (2006)– evitó males mayores; en el Archivo His-
tórico, Sección Guerra Civil, de Salamanca no se guarda ningún expediente de Huguet como masón o con an-
tecedentes político-sociales.



tada arriba; llegó incluso a escribir en septiembre de 1945 en L’Espagne Républicaine, publicada
en Toulouse, un artículo –que se edita por primera vez en la segunda parte de este libro– con-
tra «la barbarie falangista» donde se llamaba a la solidaridad con los intelectuales españoles
perseguidos por la «España fascista». Si esto no constituía la mejor carta de presentación para
las autoridades franquistas, las discrepancias y críticas que Huguet había efectuado a la obra de
J. Albareda, impulsor del Consejo Superior de Investigaciones Científicas, y a la vez su secreta-
rio general, tuvieron que influir para que no se contara con él ni personal ni científicamente.15

Su decisión de no asentarse en España –«la ciencia no puede florecer más que en los
países con libertad intelectual y económica», había escrito en 1940 a su principal discípulo
Cuatrecasas–16 sólo se interrumpió ocasionalmente para dar alguna conferencia. Su trabajo
científico estuvo totalmente centrado en el Norte de África y falleció en Rabat en 1951.

De este resumen se podría sacar la impresión de una vida que sólo muy tarde y en el
ámbito internacional de la edafología obtuvo reconocimiento. Sin embargo, cuando publicó
El valor geográfico, Huguet del Villar gozaba de un reconocimiento aún más significativo por
cuanto se había conseguido sin contar con cátedra universitaria o de instituto. Además de los
libros de divulgación sobre Las Repúblicas Hispanoamericanas (1906) y la América Sajona
(1910) publicados en la editorial Calpe, Huguet había colaborado en La Lectura en 1909, la
revista de Madrid que se distinguía por el rigor con el que se trataban los temas literarios, ar-
tísticos y políticos. Valga decir que en los números en que colaboró Huguet lo hicieron la
Condesa de Pardo Bazán, Juan R. Jiménez, A. Buylla, Antonio Machado o G. Papini (y Flores
de Lemus publicó poco después Algunos datos estadísticos sobre el estado actual de la economía
española).17 Una gran parte del libro que estamos presentando se publicó en varios números
de la revista Estudio, vinculada al Foment del Treball Nacional, institución bien representativa de
la política y cultura catalanas. Nuestro autor –como miembro de la Real Sociedad Geográfica
de Madrid– participó con una ponencia (en francés) en el VIII Congreso de Expansión Comer-
cial de Barcelona, organizado por la Sociedad Internacional para el Fomento de la Enseñanza
Mercantil y en el que participaron, entre otros, R. Altamira, J. Cascón, B. Argente, G. Graell,
Azorín… No olvidemos, por otra parte, que era redactor de la Enciclopedia Espasa y que fi-
gura desde los primeros números de la Revista Nacional de Economía entre sus «colaborado-
res» como perteneciente al Archivo Geográfico, publicación de la que era autor y editor.

Tan importante o más que el currículum de este autodidacta (que tuvo que costearse al-
guna de sus publicaciones) es exponer, aunque sea muy brevemente, algún rasgo de su ideo-
logía o de su visión del mundo, pues así se entenderá mejor El valor geográfico. Él se procla-
mó partidario de «las ideas liberales y republicanas», si bien su liberalismo no era precisamen-
te el de Maura o el Conde de Romanones, «síntesis como hombre público de todos los pe-
cados de nuestra política».18 Para Huguet, el liberalismo era ante todo instrucción: «Un
ciudadano ignorante no puede ser nunca un buen ciudadano. Los ciudadanos ignorantes y po-
bres no son más que carne de urna electoral».19 Por eso la ciencia –«que enseña al hombre
a conocerse a sí mismo, a conocer el medio físico en que ha de desarrollarse… el medio so-
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15. Sánchez Ron en Casado (1997), p. 438; Sunyer (1996), p. 447.
16. Martí Henneberg (1984), p. 185. «La Science a besoin de la liberté de frontières, comme de tout», p. 92 de esta

edición.
17. El artículo de Flores, publicado en The Times, se reproduce con algunas variantes a partir del número de noviem-

bre de 1914 en La Lectura.
18. Huguet del Villar (1918), pp. 128 y 152.
19. Huguet del Villar (1909), p. 14.



cial de que él mismo forma parte»– era la que debía inspirar el verdadero criterio moral y
no a la inversa, pues en tal caso la moralidad sería «obediencia a los opresores, resignación
ante los males».20 En estos artículos de La Lectura polemiza con Ramiro de Maeztu, conver-
tido en censor de Huguet por haber expuesto el origen bárbaro y violento de las leyes; según
Maeztu «la ley no es la expresión arbitraria de los fuertes sino de la defensa social»; Huguet
sin embargo consideraba las leyes como una ‘superestructura’ y no como obra desinteresada
en pro de la felicidad de los demás.

Esta ideología que hoy llamaríamos progresista, sobre todo si le añadimos la afinidad de
Huguet con el georgismo, encaja mal con el planteamiento del expansionismo económico (no
militar) en Marruecos, al que se dedica un capítulo del libro. Los artículos hasta ahora no con-
sultados de la Revista Nacional de Economía en 1919-1920, es decir, cuando se está redactan-
do El valor geográfico, permiten matizar las primeras impresiones. Huguet tenía en cuenta dos
factores, el factor geográfico y el esfuerzo humano; los pueblos que suman mayor esfuerzo
necesitan más factor geográfico, necesitan «áreas de expansión», y se atreve incluso a asig-
nar km2 de territorio afroasiático en función del crecimiento demográfico de los países eu -
ropeos.21 Sin duda se nota el eco de las teorías de Ratzel,22 pero hay algo más.

Ante la correlación de fuerzas presentes en Versalles, Huguet del Villar se muestra es-
pecialmente beligerante con el Tratado de paz, un «crimen contra la paz», que había desequi-
librado aún más el mundo, de acuerdo con una interpretación de la Gran Guerra que no se
aleja mucho de las teorías del imperialismo expuestas por Hobson o Lenin. Le preocupa espe-
cialmente «un poder tan colosal como el de EE.UU.», al que convendría poner coto en la Liga
de Naciones, «pues no es prudente para los fines de la civilización dejarlo que siga desarrollán-
dose en manos de políticos retóricos al servicio de los más empedernidos egoísmos».23 No
quedaba más remedio que, provisionalmente, luchar por la revisión del Tratado de Versalles
y proceder a un reparto más justo del que también debería salir beneficiada España. 

Esto es dentro de un sistema egoísta, contrario a la moral universal de los repartos co-
loniales, pues preferible a todo sería la libertad de los países en estado de gobernarse a sí
mismos, y para los propiamente coloniales, la internacionalización. Así se pondría fin a la
monstruosidad de las grandes potencias coloniales y a las guerras que tienen por bases esta
clase de ambiciones.24

Es decir, en sintonía según su apreciación con los socialistas ingleses, había que tender
al fin del colonialismo, pero mientras subsistiera la situación que él denominaba de «econo-
mía de guerra» no había otra opción que evitar el excesivo engrandecimiento de las poten-
cias vencedoras. A tal fin intervino en la arena política creando en 1918 «centros de acción»
de la Federación Cívica Española para reorientar la política exterior española en un sentido crí-
tico con los puntos de Wilson, y al año siguiente recogió firmas para apoyar un Manifiesto
enviado a la Conferencia de paz de Versalles para que se respetase la integridad de Alema-
nia. No podemos pasar por alto esto último: una de las razones que respaldaban esta estra-
tegia era su predilección proalemana, con el sesgo marcado hacia su desarrollo científico:

18 • El valor geográfico de España (1921)

20. Ibídem, p. 159.
21. Huguet del Villar (1919a), p. 62.
22. «La civilización no puede permanecer limitada por mucho tiempo a un territorio angosto y a un único pueblo»;

para «la lucha por el espacio» de Ratzel, Capel (1981), pp. 289-293.
23. Huguet del Villar (1919b), p. 287.
24. Huguet del Villar (1920), p. 484.



«Mientras Alemania sea la primera potencia científica del mundo, la civilización ha de ser ger-
manófila y la germanofobia será barbarie». Para Huguet, Alemania era «la patria de Kant y de
Carlos Marx»25 y no la de Hindenburg.

1 .2 .  Cómo se  armó El valor geográfico

El libro que ahora se reedita significa la culminación del periodo de investigación dedi-
cado a la geografía, en un sentido amplio, pues cabe incluir la economía o la historia; por lo
que sabemos, también significa el fin de la participación política, pues no tenemos constancia
de que estuviera implicado en campañas ciudadanas después de 1921. Desde entonces, la in-
vestigación en geografía pierde representación en beneficio de la geobotánica y de la edafo-
logía, siendo la última la que representa dos terceras partes de la investigación en la última
etapa, aunque conviene matizar que nunca fueron campos que funcionaran como comparti-
mentos estancos. El siguiente gráfico ilustra la distribución de las cerca de 100 publicaciones
censadas por décadas, salvo en el último periodo donde se incluyen las póstumas.
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Porcentaje de publicaciones, por temas y años, de Huguet del Villar

Fuen te : Basado en Martí Henneberg (1984: 227-233) y datos propios.26

25. Huguet del Villar (1918), pp. 8, 158 y 180.
26. Se incluyen los artículos publicados en Revista Nacional de Economía, (1919a), (1919b) y (1920), que hasta aho-

ra no se han tenido en cuenta y que Huguet no citó, quizá porque abandonó el campo de investigación de la
geografía social después de 1921. Debo al profesor José Miguel Fernández Pérez el conocimiento de los mismos.
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